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CUADERNOS DE CAMPAÑAS  

Viajes de estudio y colecta de material 

 

1995- San Juan-Valle de la Luna. 
 

Pudimos organizar un viaje en invierno, para conocer el Valle de la Luna en San Juan. Cargamos mil cosas atrás y en el 

portabultos de la rural Falcon. Salimos muy temprano y paramos algunas veces a fotografiar y descansar. 

 
 

Llegamos a un campo de San Luis a la tarde, organizamos un poco, juntamos leña y fotografiamos unas comadrejas.  

    
 

A la noche, con bastante frío, comimos un asadito frente a un hermoso fogón.  
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Por el frío creciente, decidimos comer y dormir apilados en la cocina, previa calentada con la cocinita económica,  

 
 

 

Pero igual al día siguiente amanecimos igual con mucho frío, con unos -3º y juntamos leña a lo loco para calentarnos. 

 
 

 

Al mediodía asamos un chivito con Tía Elba y Susana, por suerte el día estaba muy lindo y soleado.  
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Comimos bien “regado” y charlamos de lo lindo, un gran almuerzo. 

 
 

 

Después dimos vueltas por el campo, Viñas filmando y nosotros seguimos juntando leña. 

 
 

 

Al día siguiente, desayunamos calentitos en la cocina y partimos.   
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Para dirigirnos a San Juan, tomamos la ruta que pasa por Quines y Luján, que no estaba muy buena. Es interesante cómo 

se observa de este a oeste, la disminución gradual de cobertura arbórea, cada vez se hacen más escasos los Quebrachos 

blancos y Algarrobos, cada vez se ve más Jarilla y suelo desnudo. Paramos en un par de lugares lindos y en La 

Chañarienta, pero no había ningún bicho.  

 
 

 

Ya del lado de San Juan, camino a Encón, en la zona de la ex laguna de Guanacache, vimos un gran incendio de pajonal 

seco. Luego nos preocupó que los pajonales, bastante altos, llegaban hasta el borde de la ruta y se veían muchísimas 

vacas muertas y momificadas; o sea: los accidentes eran muy abundantes, peligrosos y por lo visto la provincia ni bola le 

daba; seguimos entonces despacio y con mucho cuidado.  

 
 

Visitamos el santuario de la Difunta Correa, en Vallecito; soplaba viento zonda muy pesado y polvoso. El lugar había 

crecido tanto, desde que lo conocí por 1970, que era casi una ciudad. 
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Seguimos y fuimos al Dique de Ullúm.  

 
 

 

Pasamos por el Zonda, con su autódromo.  

           
 

 

Es impresionante la falta de vegetación que se ve en general,  
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Solamente en las laderas más abrigadas, había algunos Cardones (Trichocereus sp.) mezclados con Jarillas (Larrea sp.).  

 
 

 

 

En laderas más altas, se ven algunos Horco quebrachos (Schinopsis haenkeana). 

 
 

 

 

Hay arbustos dispersos, como el Romerillo (Senecio sp.), de bonitas “margaritas” amarillas.  
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También abundan varios cactus como el Quiscaloro (Opuntia sulphurea) y plantitas carnosas como la Flor de seda 

(Portulacca sp.). 

 
 

 

Vimos Catitas serranas, tomando solcito en las Jarillas.  

 
 

 

 

Tomamos una larga y monótona ruta hacia el norte y luego al este, hasta llegar al Valle de la Luna. Te reciben e indican 

por donde ir y los cuidados a tener.  
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El valle es muy extenso y variado, se ven las diferentes capas del suelo, las superiores son más rojizas; 

 
 

 

El lugar es sobrecogedor por las formaciones raras, como la Esfinge, el submarino, torres, ventanas, hongos y pirámides, 

donde las distintas durezas del sustrato, derivaron en esas formas tras millones de años de trabajo del viento y el agua.  
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Todos los rincones sorprenden con algo curioso o muy interesante. 

 
 

 

 

Es interesante el sector de las “Bochas”, donde hay unas cuantas decenas de piedras redondas de más de 30cm de 

diámetro, que se juntaron en una zona baja.  

 
 

 

 

La vegetación está casi ausente, solamente crece en lugares más protegidos y húmedos 
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A la tardecita partimos y agarramos una ruta muy recta y monótona, donde encontramos una pareja que se le había 

quedado el auto; llevamos a la mujer hasta el siguiente poblado, pobres era la nada de la nada. Atravesamos La Rioja 

rápido, para llegar a lo de Straneck en Va.Gral Belgrano, Córdoba. 

                     
 

Pasamos por el camino de Pampa de Achala, estaba frío pero sin nieve.  

 
 

En el Dique de los Molinos unos motociclistas suicidas y pelotudos, nos pasaron a toda velocidad, cerrándose apenas 

pasaban la trompa del auto!.  

 
 

Llegamos a lo de Roberto y Marta, comimos, guitarreamos y al día siguiente partimos para Bs As.  Lindo viajecito. 

                      


